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cnÓNICA DECIMAL 

DE LA PROVINCIA DE TOLEDO. 
Fundador y redactor principal, D. ANTONIO ~URTlN G,UiERO. 

AÑO L - NÚ;\I 2.° 'forJas las personas ilustrarlas, a~i de 'a capital 
r.0010 de. los pueLlos, que con ~us lu('(:;;; y ~us re-o 

eur:lOS r,iclllificos quieran eontriIJUiI'.) la i'~alizacion 
del pctJSitlUh-'OlO q tiC inieiamos. 

30 de li'ebrCl"O de :lSGG. 

Los It'nLJrel!lIl~ eH tndas la~ cahí'za" dp patUllo 
di' la p¡o\'ind;~. prucur,\!ldo (¡oe j'¡\caigrt 11lH':-tI\L 

l'Il'('rio!l t:fl sujd(js dI' 1¡'¡'Utl(J( ido ~.iher ¡ de v('¡,da­

der;\ iufllll'lli'ia y pro:)¡u!u ¡¡all iqtistllo. 

" UASES.-Se puh!íca pUl' ahora lo;:; dL15 10, iO y uIlilllo d~ cada mps I r"cdmpailando ('11 C,l la. tI illll':,lre cuatru ¡) rill('O iJli('¡:o~ de uhra!-> de iul('r;'" para la p¡,oyiucia. 
PItECIOS.-Un tri!llc.stre. 1B Ó 20 rs., Ill! :;emcstre, .'10 Ó :m y un allo; ¡;í ¡í iO, S{'g\lH (I'H' ~!' h,l~,l Lt :-; ,S(,I'lC¡Oli ('Il la (',lpita! ¡'¡ [llera dt, (·!!a.-PL'>;ro~ lH\" SllSCllf-, 
C[O~.-En Tolt~do librería de Fan,lo, COlllercio, 31) Y cnla de los ;-;rt~. lIcnl,lllllez 1 Cuatro edle:;. --·lJltE\'E.'\!:iU\E:';.-Lit curre~plllld(~Hei<l dírl;;id ,': 1), .\~¡~, l'riullo 
Lopez Filudo, Atlministra'¡or de! perj{¡¡lico.-Sc admiten anulwio:-; Ú prH'ius eOIl\'clldof)¡t!t,s. 

EL PROVINCIALISMO. 

n. 

- ~--_ .. _-
¡ la prov~ne,i<~ desier:os <J C'scasament~ cOllcu:l'idos, el 
, comercIO e mdustl'la üIl Ulla post!'aCl<ill Jastllnosa, y 
I e~stancada en los puntos <le l11'oc!lw('ion la rillucza 

que arroja el feró;;: (ILIO [JisanlflN, dcLido todo 
No creemos ofender á nadie con asegurar cIue al desden, si no al despl'eeio, ton que se mi¡;an las 

este sentimiento, definido .ya en el artículo ante- , al que mo",t!'amos por las 
Bol', se halla por desgracia ba~tante resfriado entre , y á la falta de amor húcia lo (llLO eumdi-
nosotros. Lo ve¡limos observando que annn- del país. 
ciamos la publicacion de la CRÓt\IC.~, insistimos en de SllS hijos, á ti uÍelles vemos 
ello al comenzar sus taroas, y 1m ll~gado la OCrt- I e11 á 
sion, no sólo do demostrarlo, sino do indagar las medianías Ó 11ll1icla( les c.\:traüas, no colocados en 
causas que hayan podido contribuir, ele muy anti- las posieiuneN que su capaeid;l(l Ó sus Ull''l'itos te-
guo, á amortiguar aquí el espíritu viviíicailor ú que nian dCl'Oe1lO a : y (;sto, P()I'({lIC nusotros 
deben otras provincias de Espaiía su prosperidad y mismos un estll(lio en l'elngarlns al olvi-
grandeza. (lo, .Y no );lja¡HOS, eomo du1Jil~l'amI)S hacerlo, 

Basta echar una rápida ojeadasobrc lo que esUt á jiu ele (lllC sc kvantcll y iOlJwn puesto on el 
pasando ú nuestra vista, para eompl'ender <{[LO los lJafl(lllch~ eon qne nos lll'incla la naturaleza. 
lazos de la pequeiía patria no nos sujetan ú los to- Pl'ueiso sm'é't (k(~il'lo ell voz alta, .Y ulla 
ledanos con fuerte nudo. ¿Qué relaciones de íntima y mil veceN, para se (mtieltda quo tememos el 
correspondencia mantienen nuestros pueblos unos va101' (lo 1Jllostl'aS WS, y (lUO al uxponorlas 
con otros? Ningunas. Si alguna ve;;: pm\:'1 un fin no nos al'l'erlr<1 ningnna cIase rlu l'C~.:petos iuclubiclos. 
comun se agitan dos ú mús, el resorte oficial, y no Sin desgarral' sus h()rdes, arlllq ue se haga daüo al 
el interés mútuo, les pone ol'diuariamonte en mo- l¡iwiontu. no pUec1(~l¡ (~l1l'aJ'S() eiel'tas lla~'as pl'Oflln­
vimiento. ¿ Qué auxilios presta el poderoso aluece- (las.-El pl'oYineialismo es CllÜ'e 110S0tl'OS una planta 
sitado 1 .el sano al enfermo, el libre de pelig¡'os al por aclimataeioll jalYüs nos lwmos 
que ha sido víctima de alguna grall calamirlad'? afanado. 
Preguntádselo á los que fuoron invadidos elel e('¡le- Cansas (listinia ínrlole han ú que 
:ca en 1860, á los que sufrieron innuwla,ciollus y so realiee este ci1w llamaríamos fc !HJ m m 10 , si no 
pedl'iscos en otros añoG, al quo so vo amcn:L7.U<lo fllora un mal (ll~ (pe tamhicm se (pwjan otros pue-
del hambre merced á las malas eosechas, y ellos os blos. De:.:ealJl'Íl' las UN ahora un deber 
'contestarán:-Muy pocos, si alguno; disc:nlpal' lo pasarlo. ,y preparar 
de ;nuestro término, como se huye dol lepl'oso , por ú cn 11) suecsivo. 
miedo al contagio; ni nos tendieron la mano para CitW() provincias (;OnÜnall eon la de Toledo, y 
levantarnos de nuestro lecho de muerte, ni aemlie- pal'eee como (1l1O la asedian para chnparla el jugo, 
ron al socorro de nuestras necesidades. <J introducirla á la fuerza sus costumbres. Al Norte 

Descendamos de estas consideraciones á otras de parten límites eon ella "Jfadrid y A vila; Cuenca la 
distinto género·, y encontraremos los mercados ele saluela hácia el Este; Ciudad-Healla da la mano 


